
El rol de la mujer en los cuentos policiales  
Que el policial es un mundo de hombres es algo que se ha dicho hasta el cansancio. 
En la literatura, en el cine y en las series televisivas las historias giran alrededor de los 
protagonistas masculinos. La mujer ha quedado, históricamente, el lugar de la femme 
fatale, objeto de deseo para los detectives. 

 

 

La nueva narrativa policial y las series han buscado romper estos estereotipos. A 
veces sin mucho éxito y potenciando incluso la mirada machista sobre el mundo del 
crimen. Pero hay excepciones, mujeres que hacen de las tramas algo más que una 
historia de varones. Desde hace algún tiempo, las mujeres se volvieron protagonistas 
de este tipo de relatos. Llegó para quedarse.  



 

Por ejemplo, en el cuento “El club de los martes” conocimos a Miss Marple. 

Anciana inglesa aficionada a la resolución de crímenes, la Señorita Marple (Miss 
Marple), es un personaje creado por la escritora inglesa Agatha Christie y 
protagonista de numerosas novelas de intriga y misterio. De aspecto absolutamente 
normal, vestida de manera estereotipada como la clásica mujer mayor del interior de 
Inglaterra, la primera aparición de la Señorita Marple fue en 1927, en The Royal 
Magazine. A partir de ese momento el personaje, uno de los más famosos creados 
por su autora, protagonizó doce novelas y una gran cantidad de cuentos recopilados 
en al menos tres antologías. 

La Señorita Marple vive en un pueblecito pequeño, St. Mary Mead, aunque suele 
viajar a Londres con su sobrino, y única familia, Raymond West, el cual es escritor. La 
anciana detective posee una gran capacidad analítica, pero también un gran 
conocimiento del comportamiento humano gracias a la observación de las malas 
costumbres de sus vecinos, las cuales acaban siendo fundamentales para la 
resolución de sus casos. El personaje de Miss Marple fue muy popular y se realizaron 
numerosas adaptaciones al cine, la televisión y el teatro. 

https://www.lecturalia.com/personajes/miss-marple 

Asimismo, cabe destacar el lugar importantísimo que ocupó Agatha Christie, su 
creadora, en el policial clásico. 

Fue entre las dos guerras mundiales cuando la novela detectivesca se volvió una 
especialidad femenina, con referentes como Agatha Christie, Dorothy Sayers, entre 
otras, estableciendo la popularidad del suspenso que mezclaba 
desprejuiciadamente arsénico y encaje antiguo. Ellas dieron impulso al género con 
ingeniosas tramas, minuciosas descripciones, finos estudios psicológicos, humor e 
ironía, y en tiempos donde el acceso a las profesiones era muy limitado, dieron lugar a  
un arte que resultó lucrativo.  

A pesar de lograr gran fama, Agatha no recibió los aplausos de cierta élite 
intelectual que sí disfrutaba de leer a contemporáneos de la vertiente novela negra 
estadounidense como Hammett y Raymond Chandler. 

https://www.lecturalia.com/personajes/miss-marple


Christie –que había trabajado como enfermera y sabía mucho de químicos– solía 
mostrar predilección por un arma silente y efectiva en sus ficciones: el veneno que, 
bajo distintas formas, se cobró vidas en decenas de sus títulos. Christie dijo en una 
ocasión: "Los mejores crímenes para mis novelas se me han ocurrido fregando 
platos. Fregar los platos convierte a cualquiera en un maníaco homicida de categoría". 

 

Un chisme o dato de color… LA DESAPARICIÓN MISTERIOSA 
Un día, después de dejar una nota a su secretaria en la que le decía "que se iba a dar 
una vuelta", el coche de Agatha Christie apareció abandonado muy cerca de un 
lago el 4 de diciembre, a casi cien kilómetros de su casa. Al registrar el vehículo 
apareció su carné de conducir, un abrigo y restos de sangre. La conmoción en el 
Reino Unido fue tal que se ideó un operativo de búsqueda que contó con cerca de mil 
policías y más de 15.000 voluntarios. Incluso el novelista Arthur Conan Doyle 
acudió a una médium para saber si podía darle alguna pista. 

Agatha Christie fue localizada once días después en un hotel en el que se había 
registrado con el nombre de la amante de su marido, Nancy Neele. Cuando 
acudieron a su encuentro, ella no supo decir por qué estaba allí y ni siquiera lo 
reconoció. 

Tras recibir tratamiento psiquiátrico, Agatha nunca pudo explicar qué había hecho 
durante aquel tiempo y dos años más tarde se divorció de su marido Archibald. En 
1928, Agatha viajó a Estambul y de allí a Bagdad a bordo del Orient 
Express. Años más tarde, la escritora se inspiraría en este viaje para escribir en 1934 
una de sus novelas más famosas, Asesinato en el Orient Express. Esta novela fue 
escrita en el Hotel Pera Palace de Estambul. En la actualidad, la habitación 411, en la 
cual se alojó Agatha Christie para escribir una de sus obras más famosas, está 
disponible para los turistas que quieran pasar una noche en ella… una vida hecha 
policial.  

 

https://www.perapalace.com/


❖​ Pensemos entre todos: ¿cómo debería ser una famme fatale de nacionalidad 
argentina en el año 2024? ¿de qué casos se encargaría? ¿cómo luciría?  


